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Carta 164 – Sobre la corrección  

 

 A JOSÉ LUIS, QUE SUFRE ANTE CUALQUIER CORRECCIÓN 

 

Estimado José Luis: 

 

A nadie gusta que le corrijan. También yo tengo la tendencia a temblar y rechazar cualquier atisbo 

de corrección hacia mi persona. Pero, a lo largo de la vida, sobre todo cuando nos vamos haciendo 

amigos de la humildad, la corrección nos muestra los tres regalos que nos ofrece: nos planta ante la 

verdad de nuestra vida, nos ayuda a crecer hacia nuestra madurez y al fin nos invita a reconocer que 

es un gran don que hemos de agradecer. 

 

Tres son los focos de luz que proyecta la corrección: la corrección en la propia familia, la 

corrección en la vida social y, lo más importante, la corrección que nos llega del mismo Dios. 

Detengámonos en estos tres focos brevemente: 

 

1 – La corrección familiar 

 

Recordemos unas citas bíblicas que nos iluminan sobre el deber de los padres: 

 

Proverbios 29, 17: 

“Corrige a tu hijo y vivirás tranquilo, te colmará de satisfacciones”.  

 

Proverbios 13, 24: 

“Quien no usa la vara no quiere a su hijo; quien lo ama, lo corrige a tiempo”.  

 

La corrección familiar ha de contemplarse como un derecho y un deber dentro de la comunidad 

familiar. No solo es una forma de ayudar a un miembro de la familia, sino que también es un medio 

para fortalecer la familia en su conjunto. Al corregir con amor, se fomenta un ambiente de 

confianza y apoyo mutuo, lo que contribuye al crecimiento humano y espiritual de todos los 

miembros.  

La corrección familiar es una práctica esencial en la vida cristiana siempre que refleje el amor y la 

preocupación por el bienestar de los demás. Una corrección sin amor y esperanza sería una 

corrección  irresponsable. Al seguir el ejemplo de Jesús y abordar las faltas de manera constructiva, 

los cristianos pueden ayudar a sus hermanos a crecer y mejorar en su camino de fe. Es un acto que 

requiere valentía, amor y un profundo sentido de responsabilidad hacia los demás.  

 

2 – La corrección fraterna 

 

La corrección fraterna dentro de la comunidad humana es un acto de amor y responsabilidad que 

busca ayudar a un hermano en la justicia y en la fe para reconocer y corregir sus errores, 

promoviendo así su crecimiento humano y espiritual. 

La corrección fraterna es una práctica cristiana que consiste en advertir a un hermano sobre sus 

faltas con el objetivo de ayudarle a mejorar en su vida. Se basa en el amor y la compasión, y no en 

la crítica o el juicio. Este acto busca restaurar la relación con el hermano que ha errado y guiarlo de 

vuelta al camino de la verdad.  

La corrección fraterna tiene sus raíces en las enseñanzas de Jesús, quien instruyó a sus discípulos 

sobre cómo abordar las faltas de los demás.  

En el Evangelio de Mateo (18:15-20), Jesús dice:  

 

“Si tu hermano peca contra ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te hace caso, has 

salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el 
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asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la 

comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un pagano o un 

publicano. En verdad os digo que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en los cielos, 

y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en los cielos. Os digo, además, que si 

dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre que 

está en los cielos. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos». 

 

Este pasaje establece un proceso gradual que comienza con la confrontación privada y puede 

culminar en la intervención de la comunidad si es necesario.  

Al corregir a un hermano, es fundamental hacerlo con delicadeza, humildad y respeto. La 

corrección no debe ser un acto de humillación, sino una oportunidad para el crecimiento y la 

sanación. Se debe evitar la crítica destructiva y el chisme, y en su lugar, ofrecer apoyo y 

comprensión.  

 

3 – La corrección divina 

 

Detengámonos en este apartado un poco más. Veamos cómo la Palabra de Dios nos muestra la 

verdad de la corrección divina: 

 

El Señor reprende a los que ama 

 

Apocalipsis 3:19: 

“Yo reprendo y castigo a los que amo”. 

  

Deuteronomio 32, 39: 

“Ved ahora que yo soy yo, y que no hay otro Dios junto a mí. Yo hago morir y hago vivir, yo 

hiero y yo sano y no hay quien se libre de mi mano”. 

 

Job 5, 17-19: 

“¡Dichosa la persona a quien Dios corrige! No desprecies la lección de Shaddai,  porque 

hiere y pone la venda, golpe y él mimo salva, te libra siete veces de la angustia y una 

séptima te evita el dolor”. 

 

Debemos aceptar y agradecer la corrección del Señor 

 

Hebreos 12, 5-13: 

“Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: 

«Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te desanimes por su reprensión; porque 

el Señor reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos». 

Soportáis la prueba para vuestra corrección, porque Dios os trata como a hijos, pues ¿qué 

padre no corrige a sus hijos? 

Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, sino que duele; pero luego produce 

fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. 

Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad por una 

senda llana: así el pie cojo, no se retuerce, sino que se cura”. 

 

Proverbios 3, 11-12: 

“No desprecies  hijo mío, la instrucción de Yahvé, que no te enfada su reprensión, porque 

Yahvé reprende a quien ama, como un padre a su hijo amado”. 
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Reconoce el bien que produce la corrección del Señor 

 

Deuteronomio 8:5 

“Reconoce, entonces, en tu corazón, que el Señor tu Dios te corrige del mismo modo que un 

padre corrige a su hijo”. 

 

Salmos 103:13 

“Como un padre quiere a sus hijos, el Señor quiere a sus fieles”.  

 

Hebreos 12:6 

“El Señor corrige a quien ama y castiga a quien reconoce como hijo”. 

 

El fruto de la corrección es el cambio de conducta 

 

Salmos 94:12 

“Feliz a quien tú, oh Dios, corriges, a quien instruyes en tu ley”. 

 

Apocalipsis 3, 19: 

“Esfuérzate, pues, y cambia de conducta”. 

 

Amigo José Luís:  

Aunque nos cueste, dejémonos corregir sea en casa, o en la vida social, y sobre todo en nuestra 

relación divina. Necesitamos esas palabras que nos hacen crecer. El médico, en tantas ocasiones, 

nos cura haciéndonos daño. Lo aceptamos agradecidos pues nos hace bien. En estos casos de 

corrección aceptemos el daño y seamos siempre agradecidos. 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 

www.semillacristiana.com 

 

Salamanca, 1 de noviembre de 2025 
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